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7

PREFACIO DE LA EDITORA

Poco después de la muerte de Marija Gimbutas, su hija, Zivile Gim-
butas, me llamó y me pidió que finalizara este libro, una tarea difícil 
porque era imposible llamar a la doctora Gimbutas para hacerle pre-
guntas sobre su contenido, formato, objetivo, etc. Ella había rehecho 
los primeros capítulos bastante más que el largo y elaborado final, que 
en aquel momento formaba la parte II. Comencé mi propia edición 
del texto y después eché un vistazo más detenido a los detalles y a la 
disposición final del libro. Para actualizarlo lo más posible, añadí co-
mentarios en forma de notas (presentadas como «notas del editor»). 
(Las propias fuentes de la autora se ofrecen dentro del texto).

La doctora Gimbutas había planeado muchas ilustraciones para la 
segunda mitad del libro, pero éstas no se encontraban entre las que 
dejó en el momento de su muerte. Así, la parte I, sobre la era prehis-
tórica, está ricamente ilustrada, mientras que la parte II ha quedado 
sin ilustraciones. Las ilustraciones de los mitos de la era histórica y de 
su folclore pueden encontrarse en las ediciones de Bullfinch’s Mytholo-
gy y en enciclopedias de la mitología mundial como la de la Larousse.

Marija Gimbutas siempre tenía «un libro más» en mente. Este libro 
fue el trabajo final de una prodigiosa carrera como escritora. Lo siguió 
redactando hasta que la hospitalizaron, diez días antes de su muerte. 
El manuscrito manifestaba su amor, perseverancia y esperanza porque 
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8

siguió haciéndolo y rehaciéndolo a pesar de un fuerte dolor físico, 
utilizando su fuerza para refinarlo lo suficiente para que pudiera ser 
acabado por un editor.

Este libro al principio se consideró una visión popularizada de su 
trabajo anterior. Pero, de una forma peculiar, en su último año de vida 
la doctora Gambotas decidió difundir nuevos trabajos, y por ello com-
pletó esta nueva investigación académica con sus hallazgos de 1991 
a 1993. Por tanto, esta obra supone un testimonio del trabajo de los 
últimos años, meses y semanas de su vida.
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INTRODUCCIÓN DE LA EDITORA

Este libro, que ocupó a Marija Gimbutas sus dos últimos años de vida, 
fue su última obra (en inglés) de una carrera de escritora que incluía 
aproximadamente trescientos artículos académicos y veinte libros, tra-
ducidos a muchos idiomas extranjeros. Es distinto de los otros libros de 
Marija: es excepcionalmente rico en folclore y mitos. El objetivo de la 
obra es doble: una síntesis de su trabajo anterior y la inclusión de nue-
vas investigaciones. En los primeros capítulos sintetiza gran parte de 
su investigación sobre el Neolítico en Europa, añadiendo información 
que se hizo disponible después de que se publicara su monografía, La 
civilización de la diosa: El mundo de la Europa antigua. (Aunque Gim-
butas utiliza información procedente del Paleolítico superior [30 000-
10 000 a. C], y del Mesolítico [10 000-7000 a. C.], centra su obra 
principalmente en el Neolítico [7000/6000-3000 a. C.], y la Edad del 
Bronce [2500-1500 a. C.], y también trata las culturas históricas de la 
Edad del Hierro [a mediados del primer milenio a. C.]).

Gran parte de la obra de Marija Gimbutas se basó en sus descubri-
mientos en los sitios arqueológicos que excavó, incluyendo Obre en 
Bosnia, Anza en Macedonia, Sitagroi en el noroeste de Grecia, Aqui-
león, en el sur de Tesalia (Grecia), y Manfredonia, en el sur de Italia. 
El fruto de estas excavaciones fue la edición de tres volúmenes: Mace-
donia Neolítica (Gimbutas, 1976), sobre sus excavaciones en Anza; 
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Excavaciones en Sitagroi I (Renfrew, Gimbutas y Elster, 1986); y Aqui-
león: Un asentamiento neolítico en Tesalia, Grecia 6400 - 6500 a. C. 
(Gimbutas et al., 1989).

En una fase temprana de su carrera profesional, Marija Gimbutas 
identificó la cultura «Kurgan». Estos protoindoeuropeos fueron un 
grupo de pueblos patrilineales, patrilocales y seminómadas que, creía 
ella, se originaron en las estepas pastoriles de Rusia. Eran militaristas, 
fabricaban armas y montaban a caballo. Su religión se centraba en los 
dioses masculinos. Su agricultura era rudimentaria, aunque cuando 
entablaron un contacto más estrecho con los europeos antiguos, do-
mesticaron más plantas y desarrollaron la metalurgia. El arte de la ce-
rámica de estos pueblos estaba poco desarrollado. Enterraban sus 
muertos en tumbas excavadas, cubiertas con un túmulo (Kurgan I y II) 
o montículo de tierra.

Gimbutas trazó sus migraciones desde un área al norte del Cáuca-
so, en las estepas rusas, hacia sus nuevos hogares. Estas nuevas patrias 
incluyeron las zonas geográficas que se convirtieron en Grecia, Italia, 
Gran Bretaña, Irlanda, Lituania, Letonia, Rusia, Alemania, Escandi-
navia, Anatolia, India, Irán y el Turkestán chino, con un total de tres 
migraciones: Oleada 1, de 4400 a 4200 a. C. (Kurgan I-II, las culturas 
Khvalynsk y Srednij Stog); Oleada 2, aproximadamente en 3400 - 3200 
a. C. (Kurgan III, la cultura Maikop); y la Oleada 3, en torno a 3000-
2800 a. C. (Kurgan IV, la cultura Yamna o de tumbas excavadas). (Pa-
ra una discusión completa de la teoría de la Oleada, véase Gimbutas 
1977, 1980, 1985; estos tres artículos están incluidos en Gimbu-
tas, 1997).

Cuando los protoindoeuropeos llegaron a sus nuevos hogares, en-
contraron grupos de pueblos indígenas que eran relativamente pacífi-
cos, agricultores, creativos artísticamente, probablemente igualitarios 
en su estructura social y adoradores de la diosa. Los pueblos indíge-
nas tenían una estética avanzada: construían casas de dos pisos y boni-
tos templos, de los cuales tenemos modelos en arcilla. Creaban una 
bonita cerámica pintada. Los pueblos Kurgan a veces los asimilaban, 
otras los destruían, y su domesticación del caballo y habilidad militar 
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les concedió una fuerte ventaja. Los protoindoeuropeos impusieron su 
lengua y su religión a los pueblos indígenas, aunque permanecieron 
trazas de lengua indígena y religión a modo de sustrato en el lenguaje 
y la cultura «indoeuropeos» resultantes. »Indoeuropeo» es el resultado 
de la mezcla de los pueblos Kurgan con los de la Europa antigua.

Para describir a los indoeuropeos, Gimbutas hizo uso de la lingüís-
tica comparada, así como de la arqueología. El mitólogo francés Geor-
ges Dumézil había encontrado semejanzas entre los panteones  
religiosos indoeuropeos y la estructura social, y formuló una teoría 
«tripartita». De acuerdo con esta teoría, los indoeuropeos se dividían 
en tres grupos o «funciones» sociales: sacerdotes («primera función»), 
guerreros y nobleza («segunda función») y «cuidadores»: granjeros, ar-
tesanos y trabajadores en general («tercera función»). Gimbutas descu-
brió fuertes diferencias entre la sociedad indoeuropea jerárquica y la 
igualitaria de los europeos antiguos. Aunque, durante gran parte del 
principio de su carrera investigó la estructura Kurgan, en sus veinte 
últimos años de vida se interesó cada vez más por los pueblos asimila-
dos: los europeos antiguos. Lo atinado de sus opiniones sobre los eu-
ropeos antiguos puede trazarse desde Dioses y diosas de la Europa Anti-
gua, de 1974 (reimpreso en 1982 de forma actualizada como Diosas y 
dioses de la Vieja Europa), pasando por su El lenguaje de la diosa, de 
1989, y su La civilización de la Diosa: El mundo de la Europa antigua, 
de 1991. En este libro, el definitivo, sus pensamientos dan sus frutos: 
aquí podemos leer sus pensamientos finales sobre los europeos anti-
guos y los indoeuropeos.

En el primer capítulo de este libro, Gimbutas examina imágenes de 
diosas y dioses e incluye imágenes de las diosas-pájaro, serpiente y 
otras deidades en forma de animales. Aquí también trata imágenes 
divinizadas de la vida y de la muerte. Se cree que los europeos antiguos 
adoraban el ciclo completo del nacimiento, la muerte y el renacimien-
to en forma de una «gran» diosa. A diferencia de las primeras culturas 
históricas, la mayoría de las cuales veneraron a quienes concedían la 
vida (por ejemplo, la Afrodita griega), si bien deshonrando a quienes 
traían la muerte (por ejemplo, la arpía griega, Medusa), los europeos 
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antiguos no dividieron a la gran-diosa en fragmentos de «bueno» o 
«malo». La diosa era una y muchas, una unidad y una multiplicidad: 
el pájaro y serpiente híbridos era la gran-diosa del continuo de la vida, 
la diosa del nacimiento, la muerte y el renacimiento; era creadora y 
destructora, doncella, vieja bruja y diosa en el culmen de su vida, que 
se apareaba con el joven dios en el «hieros gamos», el matrimonio sa-
grado, y daba lugar –una y otra vez– a la creación.

En el capítulo 2, Gimbutas trata otro tema para ella muy amado, 
las sagradas escrituras de los europeos antiguos. Aunque el lenguaje 
escrito traducible no apareció hasta la llegada de la escritura cuneifor-
me sumeria y los jeroglíficos egipcios, ambos en torno al comienzo 
del tercer milenio a. C., se han recuperado indicios que datan del 
Neolítico de la Europa antigua, e incluso antes, el Paleolítico supe-
rior, insertos en diversos objetos, como estatuillas y tazones. Ejemplos 
excelentes de la escritura europea antigua se encuentran en estatuillas 
de la cultura vinca, en el noroeste de los Balcanes.

En el capítulo 3, Gimbutas trata el concepto del ciclo de la vida de 
forma gráfica, explicando que la tumba también es el lugar sagrado del 
que emana la nueva vida. La tumba es el útero de la diosa; los dos están, 
en la religión europea antigua, interconectados inextricablemente. Hay 
ejemplos en la iconografía que muestran esta interconexión. Por ejemplo, 
en una tumba cicládica se encontró una figura de marfil preñada (Bri-
tish Museum No. GR 1932-10.181, que data de 2800-2300 a. C.). El 
origen de la tumba indica que la figura representaba una diosa de la 
muerte, pero esta diosa de la muerte se encontraba impregnada de vida 
nueva. Muchas tumbas, además de santuarios que celebraban rituales 
de muerte y regeneración, tienen formas rituales: en Lepenski Vir, un 
lugar junto al río Danubio de la región de Iron Gates, Gimbutas en-
contró pequeñas estructuras triangulares que contenían estatuas y alta-
res, que estaban asociadas con enterramientos; cuevas como la de Sca-
loria en el sudeste de Italia, el Hipogeo maltés, un templo subterráneo, 
constan de treinta y cuatro cámaras en forma de huevo interconecta-
das; allí se encontraron aproximadamente siete mil huesos humanos, 
en su mayoría en nichos con forma de huevo en las cámaras inferiores. 
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También en Cerdeña se hallaron tumbas talladas en roca y con forma 
de huevo o de riñón. En todo el oeste de Europa florecieron monu-
mentos megalíticos que servían como lugares de ritual y de entrena-
miento. Muchos de estos monumentos eran de aspecto antropomór-
fico y representaban la figura completa de la diosa. Muchos, como 
Newgrange y Knowth en Irlanda, y el Hipogeo maltés, estaban deco-
rados con símbolos regeneradores como la espiral y la serpiente enro-
llada. Esas tumbas, con la misma configuración de la diosa de la 
muerte y la regeneración, eran el útero de la diosa.

En su larga carrera profesional, Marija Gimbutas excavó muchos 
templos, que normalmente se encontraban en una comunidad, de la 
cual formaban una parte integral. En estos templos o «casas santua-
rio», el hogar a menudo se encontraba en el centro, y las tareas relacio-
nadas con el hogar, como hacer pan, se alineaban con lo sagrado. En 
el capítulo 4 trata los templos comunales de actuación, como por 
ejemplo los templos de piedra de las islas mediterráneas de Malta y su 
vecina Gozo, así como modelos de arcilla de templos y otro equipa-
miento ritual (se han excavado más de cien templos-modelo, desde 
gran parte del sudeste y el este de Europa, desde los Balcanes hasta 
Ucrania). Algunos de los templos reales parecen estar dedicados a una 
diosa-pájaro, a una diosa-serpiente o a una diosa preñada de vegeta-
ción. Los templos similares a las casas del sudeste de Europa contenían 
altares, estatuas (algunas de tamaño natural), estatuillas (muchas con 
marcas que indican ropas, sombreros y medallones), mobiliario en mi-
niatura, quemadores de incienso y vasijas con forma humana o ani-
mal. También contenían la tecnología de la vida cotidiana: hornos re-
dondeados, piedras para moler, recipientes de almacenamiento. Que 
contenían telares puede deducirse del peso de los telares de cerámica y 
husos de forma espiral (los telares de madera los destruyó el tiempo). 
Gimbutas creía que los europeos antiguos tejían ropa, horneaban pan 
y fabricaban cerámica como actos sagrados: que los templos antiguos 
eran centros de una vida espiritual holística.

No todos los templos europeos eran estructuras construidas. El ca-
pítulo 5 examina crómlechs (recintos redondos), recintos cuadrados y 
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recintos elevados: terrenos exteriores sagrados construidos de madera 
y piedra, y a menudo rodeados por zanjas ceremoniales. En Gran Bre-
taña, círculos como los famosos de Stonehenge, Woodhenge y Ave-
bury, en el condado de Wiltshire, datan del tercer milenio a. C. Los 
lengyel y otras culturas del centro de Europa construyeron círculos 
anteriormente (alrededor de 5000-3000 a. C.), tal vez menos conoci-
dos. Estas estructuras servían a propósitos religiosos, no militares, da-
do que los artefactos encontrados en su interior, incluyendo esqueletos 
humanos (enterrados junto con objetos rituales), huesos de animales, 
vasijas y estatuillas, indican banquetes y enterramientos rituales. El 
recinto solía estar abierto a los cuatro puntos cardinales y, probable-
mente, servían para rituales periódicos. Son reflejo de un trabajo coo-
perativo y servían a la comunidad.

En el capítulo 6, Gimbutas trata la herencia matrilineal, afirmando 
su creencia de que los pueblos de la Europa antigua traspasaban sus 
bienes a través de la línea femenina. En las sociedades matrilineales, las 
mujeres son independientes económicamente porque pueden heredar 
bienes. Esto conduce a una mayor autonomía femenina y a un mayor 
respeto por la mujer. Gimbutas relaciona el respeto social hacia la mu-
jer con el respeto religioso hacia ella –la adoración de las diosas–, y 
afirma que, por ello, las antiguas sociedades matrilineales europeas 
honraron tanto a mujeres mortales como a deidades femeninas. En 
consecuencia, en su opinión, estas culturas eran igualitarias en su es-
tructura social y honraban tanto a hombres como a mujeres.

Mientras que la parte I considera las diosas y los dioses prehistóri-
cos y la religión prehistórica, la parte II trata las diosas «vivientes», 
deidades que se adoraron en las primeras épocas históricas, algunas de 
las cuales se han seguido venerando durante la Edad Moderna. En los 
capítulos de esta sección, Gimbutas examina los mitos de varias cultu-
ras, indoeuropeas y no indoeuropeas. Comienza con el sur de Europa, 
donde tuvieron lugar la mayor parte de sus excavaciones. Trata la reli-
gión minoica preindoeuropea, y después la religión griega: tanto sus 
componentes griegos indoeuropeos como los europeos antiguos, ante-
riores a los griegos. Después examina las diosas de los etruscos y 
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los vascos, dos culturas que, aunque rodeadas por indoeuropeos, con-
servaron sus idiomas y carácter no indoeuropeos. Por último, examina 
las religiones del norte y el centro de Europa: la de los celtas, pueblos 
germánicos y bálticos. Concluye el libro con un rico discurso sobre 
dioses, diosas, hadas, brujas y espíritus de la religión báltica. Especial-
mente en esta sección, Marija Gimbutas se basó en sus recuerdos, con 
la intención de ofrecer después las fuentes. Yo he intentado añadir 
explicaciones sobre éstas siempre que me ha sido posible.

La obra de Marija Gimbutas fue bastante polémica porque se pre-
sentaba como una pensadora original y defendía con fuerza sus hipó-
tesis. A consecuencia de ello, tuvo defensores y adversarios muy fuer-
tes. Fue también una lectora voraz, y presentaba sus ideas con un 
conocimiento claro de los datos y de las hipótesis de otros. Erudita 
dinámica, nunca rehuyó las críticas ni las oportunidades. Fue cons-
ciente de la importancia de la interpretación de los hallazgos, así como 
de su exposición, aportando hipótesis para demostrar o refutar, ade-
más de los fundamentos de los hechos sobre los que construir nuestras 
propias teorías. Tenía muy claro que la interpretación y la interco-
nexión de los datos es lo que permite comprender y hacer una impor-
tante contribución científica. 

En este libro, Marija Gimbutas ya ha efectuado otra rica contribu-
ción al estudio del folclore y la mitología, además del estimulante 
campo interdisciplinar de la arqueomitología. Aporta mucho material 
nuevo; por ejemplo, mostrándonos la cabeza de una Medusa que data 
del siglo vi a. C., con lo que hace retroceder a la primera época neolí-
tica este aspecto de la «muerte» de las diosas europeas antiguas. Sus 
contribuciones al campo de la arqueomitología son grandes porque 
aporta al mitólogo los datos físicos: estatuas, estatuillas, estadísticas de 
cronología y fuentes que nos ofrecen conocimiento de la religión pre-
histórica. No menos significativo es su propio amor hacia las estatui-
llas del folclore y el mito, su propia pasión por el tema. Esta insepara-
ble unión de pasión y conocimiento constituye el legado de Marija 
Gimbutas para nosotros.
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La religión en la Europa prepatriarcal
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CAPÍTULO UNO

Imágenes de diosas y dioses

En la Europa y el Asia Menor (la antigua Anatolia) del Neolítico (en 
la era entre el 7000 a. C. y el 3000 a. C.), la religión se centraba en la 
rueda de la vida y su carácter cíclico. Ésta es la zona geográfica y el 
marco temporal al que me refiero como Europa antigua. En la Europa 
antigua, el núcleo de la religión incluía el nacimiento, la crianza, el 
crecimiento, la muerte y la regeneración, así como el cultivo de cose-
chas y la crianza de los animales. Las personas de esta época creían en 
fuerzas naturales indómitas, además de plantas salvajes y ciclos de ani-
males, y adoraban diosas –o a una diosa– de muchas maneras. La dio-
sa manifestaba sus innumerables formas durante diversas fases cíclicas 
para asegurarse de que funcionaban correctamente. Se revelaba de 
múltiples modos mediante la miríada de facetas de la vida, y se descri-
bía con un simbolismo muy complejo. 

Al principio examinaré estas formas en detalle, fijándome princi-
palmente en figuras de diosas, y después explicaré su significado. Las 
imágenes de diosas pueden categorizarse más o menos a partir de sus 
aspectos de la vida, dando y manteniendo, por la muerte y la renova-
ción. Aunque la energía masculina también creaba regeneración y es-
timulación de la vida, tanto en el mundo vegetal como en el animal, 
era la fuerza femenina la que generaba una existencia.
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Estatuillas

Las estatuas pequeñas, excavadas en los asentamientos de la Europa 
antigua, cementerios y tumbas, constituyen una fuente importante 
para entender la religión de la Europa antigua. Cuando los europeos 
antiguos descubrieron cómo calentar la cerámica en más o menos el 
milenio vii a. C., esos instrumentos proporcionaron una nueva forma 
de expresar ideales religiosos. Una diversidad de vasijas de cerámica, 
estatuillas y objetos rituales reflejaban los símbolos espirituales de la 
Europa antigua. Aunque las culturas europeas antiguas siguieron pro-
duciendo artefactos religiosos con otros tipos de piedra, hueso, ámbar 
y cuerno, fueron las formas de cerámica las que manifestaron más ri-
camente el mundo simbólico de la Europa antigua.

Por naturaleza, la conservación arqueológica favorece a los peque-
ños artefactos. Es más probable que una escultura de cerámica de unos 
centímetros sobreviva, durante siete o más milenios, bajo varios pies 
de tierra, que una estatua de cerámica de tamaño real. En consecuen-
cia, a menudo desenterramos imágenes y estatuas pequeñas en muchas 
partes. La mayoría de estas pequeñas imágenes puede llevarse en la 
mano. Solían hacerlas con símbolos sagrados, marcas faciales, diseños 
geométricos y signos que pudieron ser una forma de escritura. 

Nuestros antepasados neolíticos no sólo fabricaron estatuillas que 
representaban ciertas deidades, sacerdotisas u otras personas míticas; 
también representaban rituales con estas estatuillas. Entre los descu-
brimientos se incluyen no sólo estatuillas de mujeres y hombres, que 
bien pudieron hacerse para representar diosas y dioses, sino también 
tronos, vasijas, mesas para ofrendas, mobiliario, instrumentos musica-
les e incluso templos en miniatura. Esa clase de templos en miniatura 
conservan los prototipos, lo que añade una dimensión adicional al re-
gistro arqueológico. Aunque los pueblos antiguos crearon artefactos 
religiosos en otros materiales (tela tejida y madera, por ejemplo), ex-
cepto en casos extraordinarios, éstos son menos comunes. Como con-
secuencia, hay pequeños objetos cerámicos que aportan algunas de las 
pruebas más importantes para descifrar la religión europea antigua.
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Casi todos los lugares arqueológicos de Italia, los Balcanes y Europa 
central contienen estos objetos, los cuales cubren casi todos los perío-
dos de tiempo del Neolítico. También los encontramos en Asia Menor 
(la antigua Anatolia, la Turquía moderna), el Oriente Próximo y en 
mucha menor medida el oeste y el norte de Europa. A menudo, a va-
rios metros de profundidad, lo que representa siglos o incluso milenios 
de ocupación, las estatuillas aparecen en prácticamente todos los nive-
les. En estos lugares tan significativos, podemos detectar una evolu-
ción artística desde los primeros niveles hasta los últimos, lo que indi-
ca la importancia de estos objetos, generación tras generación de 
habitantes.

El Neolítico, o primera época de la agricultura, proporciona una 
fuente mucho más fértil para descifrar estatuillas que los períodos ar-
queológicos anteriores, el Mesolítico y el Paleolítico superior (o poste-
rior). Los artefactos de este primer período suelen perder su contexto, y 
de todo el Paleolítico superior sólo tenemos unas tres mil estatuillas. De 
la Europa antigua, con su gran flujo de arte religioso, se han encontra-
do tantas estatuillas en tantos sitios que, posiblemente, no podamos 
clasificarlas correctamente. El número total de estatuillas europeas an-
tiguas puede ser de cien mil o más, contando todas las rotas o dañadas 
en excavaciones anteriores. Afortunadamente, los asentamientos, los 
cementerios y las tumbas, que aportan un contexto excelente, forman 
la mayor parte de los sitios neolíticos. Las innumerables estatuillas 
neolíticas, en su contexto íntimo original, conservaron la riqueza de la 
espiritualidad de la Europa antigua.

El cuerpo humano constituyó uno de los símbolos más poderosos 
de la Europa antigua. Como resultado de la cultura moderna, solemos 
asociar la desnudez con las relaciones sexuales. El analista moderno 
proyecta de forma natural estas actitudes miles de años atrás y supone 
que las descripciones antiguas del cuerpo sirven básicamente a este 
mismo propósito.

Nuestra programación cultural también conduce al supuesto de 
que las representaciones femeninas representan invariablemente «la 
tierra como fertilidad»; por ello, todos los artefactos femeninos desnu-
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dos se convierten en «estatuillas de fertilidad». A las antiguas culturas 
europeas, sin duda les importaba la fertilidad. Pero, como veremos, la 
amplia variedad de estatuillas, y especialmente su contexto arqueoló-
gico neolítico, indica que la fuerza femenina desempeñó un papel re-
ligioso más amplio.1 Las numerosas formas artísticas sofisticadas del 
Neolítico que acentúan el cuerpo femenino desvelan una sexualidad 
natural y sagrada, rechazada por la cultura moderna.

En el arte religioso, el cuerpo humano simboliza miríadas de fun-
ciones más allá de la sexual, especialmente la procreadora, alimenticia 
y potenciadora de la vida. Creo que en épocas pasadas, la obscenidad 
como concepto relacionado con el cuerpo masculino o femenino no 
existía. Las representaciones del cuerpo expresaban otras funciones, 
específicamente los aspectos nutritivos y procreadores del cuerpo fe-
menino y las cualidades estimulantes de la vida del cuerpo femenino. 
La fuerza femenina, como la diosa preñada de vegetación, encarnaba 
íntimamente la fertilidad de la tierra. Pero el arte complejo y sofistica-
do, relacionado con la diosa neolítica, es un caleidoscopio variable de 
significado: personificaba todas las fases de la vida, la muerte y la rege-
neración. Era la creadora de la que surgía toda la vida (humana, vege-
tal y animal), y a la que retornaba todo. Su papel se extendía mucho 
más allá del erotismo. 

El hecho de que estas estatuillas femeninas normalmente no pa-
rezcan un cuerpo humano o animal real contradice su uso como sim-
ple arte erótico. El cuerpo casi siempre se abstrae o se exagera de al-
gún modo. Estas modificaciones no son accidentales: un estudio 
breve del arte neolítico muestra que los trabajadores de la cerámica 
más expertos de esta época podían conseguir cualquier efecto que 
desearan. Sus modificaciones intencionales del cuerpo humano ex-

1. Éste es un tema muy común en la obra de Marija Gimbutas, mal entendido por muchos 
autores que afirman que ella defendía una sola deidad unidimensional para el Paleolítico su-
perior y el Neolítico en Europa, una diosa «de la fertilidad» o «madre». Para una explicación 
excelente de las diversas funciones y manifestaciones de las figuras de mujeres antiguas, véase 
Rice (1981). Éste postula que lo que se llaman Venus del Paleolítico superior, en realidad, son 
figuras de mujeres de todas las edades, desde jóvenes a ancianas, pasando por embarazadas.
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presaban diversas manifestaciones de la fuerza divina más íntimas. 
Antes de explicar los tipos de divinidades representados por las esta-
tuillas, es necesario centrarse en varias peculiaridades de su arte: es-
quematización, máscaras, jeroglíficos y exageración de ciertas partes 
corporales, todas las cuales fueron convenciones utilizadas por el ar-
tista de la Europa antigua.

FORMAS ESQUEMÁTICAS 

En la Europa antigua, los cuerpos esquemáticos femeninos y masculi-
nos, junto con otros símbolos, solían representar la fuerza sagrada. 
Aunque muchas estatuillas son obras maestras de la cerámica, otras 
parecen extrañamente inacabadas, y en ocasiones no se parecen a poco 
más que un simple cilindro de arcilla con pechos o glúteos exagera-
dos, o un vientre embarazado sin brazos ni cabeza (Fig. 1). Sus crea-
dores solían agregarles símbolos, como por ejemplo dos o tres líneas, 
espirales o meandros, un cheurón o u rombo. Estos símbolos geomé-
tricos pueden haber estimulado o identificado determinadas funcio-
nes de la divinidad. De hecho, creo que estas representaciones esque-
máticas atraían claramente la atención sobre el mensaje simbólico que 
transmitían.

Figura 1. Claramente, el artesano no tenía intención, en esta estatuilla, de reproducir 
un cuerpo humano sin piernas, sin brazos o sin cabeza. La atención aquí se centra en el 
gran triángulo púbico. Una, dos o tres rayas marcan la estatuilla; un símbolo de «V» y 
dos líneas están marcados en la espalda. Cultura sesklo; alrededor 6200 - 6100 a. C. 
(Fase Aquileón III, Tesalia, norte de Grecia).
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Las estatuillas esquemáticas incluyen uno de los aspectos más cau-
tivantes e intrigantes del arte de la Europa antigua. Aunque realistas, 
las hermosas semejanzas atraen más la atención, y se han encontrado 
muchas más estatuillas esquemáticas que similares a cosas vivas. Esto 
no debería sorprendernos, porque el arte prehistórico fue un arte sim-
bólico. Los artesanos de la Europa antigua podían crear estatuillas es-
quemáticas con facilidad y, como la cruz cristiana, en la práctica reli-
giosa estas figuras comunicaban los mismos conceptos simbólicos que 
el arte más representacional. Estas imágenes simplificadas no deni-
gran el cuerpo humano, como se ha creído habitualmente; por el con-
trario, expresan un mensaje sagrado.

PARTES CORPORALES EXAGERADAS

Para expresar distintas funciones sagradas, las estatuillas y otras artes 
de cerámica a menudo representan modificaciones o exageraciones in-
usuales. Las estatuillas femeninas, que simbolizan la compleja fuerza 
de la mujer, muestran especialmente ese tipo de mejoras. Algunas es-
tatuillas muestran un peso corporal exagerado, y algunos autores las 
han interpretado como figuras obesas o «señoritas gordas». Sin duda, 
este peso corporal exagerado es valorado, puesto que aparece en figuras 
femeninas de otras culturas distintas. Otras estatuillas se concentran 
en los órganos generadores, los senos y la vulva, además de en los 
glúteos. Ese énfasis realza el poder de esa parte concreta del cuerpo. 
Por ejemplo, muchas estatuillas y vasijas muestran pechos prominen-
tes. La tradición de enfatizar los senos surgió mucho antes, durante el 
Paleolítico superior, y continuó hasta mucho después, la Edad del 
Bronce. Los pechos simbolizan la crianza y la regeneración de la vida. 
La representación de pechos en las figuritas de cerámica utilizadas en 
rituales muestra claramente el cuerpo femenino, y por extensión el de 
la mujer divina como representación de nutrición o renovación. Aun-
que los pechos obviamente encarnan la nutrición corporal y el mante-
nimiento de la vida, su uso en la paredes de las tumbas megalíticas 
también es testigo del exhaustivo papel espiritual de la diosa, en la 
Europa antigua, en la muerte y regeneración de la vida.
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Figura 2. Los glúteos sobrenaturales y desproporcionados de esta estatuilla revelan su 
importancia simbólica (como símbolo regenerador relacionado con el simbolismo de la 
pareja de huevos). Su triángulo púbico se señala con dos líneas. Cultura Starcevo; 
c. 6000 -5800 a. C. (Donja Branjevina, cerca de Osijek, Serbia). 

En muchas estatuillas, los pechos y la parte superior del cuerpo 
aparecen relativamente delgados y con menor importancia, mientras 
que las partes inferiores (glúteos, muslos y piernas) se agrandan más 
allá de sus proporciones naturales (Fig. 2). El centro de gravedad de la 
estatuilla y su importancia religiosa recaen sobre la parte inferior del 
cuerpo. Estas estatuillas suelen mostrar vulvas y glúteos exagerados. 
Aunque casi automáticamente pensamos en la vulva y los glúteos co-
mo símbolos sexuales, en el arte de la Europa antigua probablemente 
significasen concesión y mantenimiento de la vida, y no erotismo. El 
valor simbólico de los glúteos exagerados tiene relación con los pechos 
y los huevos dobles, donde el poder del símbolo que concede la vida se 
duplica. A veces el artesano moldeaba los glúteos de una estatuilla con 
piedras o guijarros de arcilla con forma de huevo; de este modo, puede 
haber sentido la interconexión de los símbolos de los glúteos y los 
huevos. Este simbolismo se heredó del Paleolítico superior: en rocas 
que datan del período magdaleniense, en el sur de Francia (La Roche, 
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Lalinde) y el sur de Alemania (Gönnersdorf ), los artesanos grababan 
glúteos en la silueta y los marcaban con una, dos o más líneas. Las 
primeras figuras neolíticas con traseros con forma de huevo a menudo 
exhiben también dos líneas, quizás ilustrando el estado en que un ser 
humano se convierte en dos, en el embarazo.

Figura 3. El interés de centra en la vulva de esta estatuilla de terracota, que está 
flanqueada por semicírculos y rodeada por espirales y meandros. Las líneas que cruzan su 
cintura y sus muslos delinean la sección corporal que contiene estos símbolos grabados. El 
artesano esculpió signos de «V» por encima de sus pechos y una posible firma escritos de-
bajo de ellos. Cultura vinca; c. 5000 a. C. (Slatino, oeste de Bulgaria).

Tanto en el arte del Paleolítico superior como en el del Neolítico, la 
vulva domina los retratos simbólicos, apareciendo separada o princi-
palmente agrandada en estatuillas y vasijas de cerámica. La vulva se 
muestra como un triángulo, un círculo ovalado y abierto, o incluso 
como brote o rama, un hecho que enfatiza su función de aporte de 
vida, en lugar de erótica. La frecuencia y longevidad de este símbolo 
en el registro arqueológico (durante treinta mil años) indican su papel 
esencial en el sistema de creencias. Tres grandes figuras femeninas ta-
lladas en piedra de Anglessur-l’Anglin (Vienne), al sur de Francia (que 
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datan de alrededor de 17 000-14 000 a. C.), no exhiben cabezas, pe-
chos, brazos ni pies, pero sus vulvas destacan prominentemente. Gie-
dion (1962, 178) comenta el fresco de L’Anglin y dice: «Si hubiese si-
do necesario representar todo el cuerpo, se habría hecho fácilmente en 
el espacio disponible. Pero en apariencia no se necesitaba, y por eso se 
ha tallado sólo el abdomen, el área pélvica y la vulva. La figura com-
pleta no era importante, sino sólo el fragmento que sustituía al total». 
Podemos entender fácilmente por qué la vulva figuraba de forma tan 
destacada entre los escritos y los mensajes simbólicos codificados por 
artesanos en estatuillas. En una estatuilla que data de alrededor de 
5000 a. C., unos semicírculos mejoran la vulva oval, mientras que un 
meandro y espirales decoran los muslos y los glúteos (Fig. 3). Esta 
combinación simbólica aporta dinamismo: crecimiento, flujo y direc-
cionamiento. Como en otro simbolismo, la fuerza femenina es activa 
y genera vida. La diosa encarnaba el misterio de la nueva vida.

MÁSCARAS

Tanto las caras masculinas como las femeninas reflejan una configura-
ción peculiar: algunas muestran mandíbulas marcadamente angulares, 
mientras que otras tienen un aspecto oval perfecto. Esta característica, 
combinada con unos ojos estilizados y otras propiedades faciales, con-
fiere a estas estatuillas un aspecto de otro mundo (Figs. 4 y 5; véase 
también Figs. 13, 14, 24, 28, más adelante). Un examen más detallado 
revela que estos «rasgos faciales» peculiares representan máscaras. Du-
rante muchas décadas, los arqueólogos no han sabido reconocer las 
máscaras de las estatuillas, incluso aquellas que poseían una demarca-
ción distinta entre la cara y el borde de la máscara. De hecho, en el 
sitio Aquileón del norte de Grecia, (que data de 6400 a. C. hasta 
5600 a. C.), encontramos estatuillas de diosas embarazadas con más-
caras separables en cuellos con forma de caña. En casos excepcionales, 
hay estatuillas que sujetan una máscara en lugar de llevarla puesta 
(Fig. 6). En las culturas contemporáneas que siguen usando máscaras 
en sus rituales, éstas sirven para personificar una fuerza sobrenatural. 
Los griegos antiguos utilizaban máscaras en el drama y en el ritual 
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para el mismo propósito: dar cuerpo a las deidades, además de a las 
heroínas y a los héroes. Lo más probable es que las máscaras tuvieran 
un propósito similar durante el Neolítico en Europa. De hecho, las 
máscaras de los griegos, sin duda, procedían de tiempos neolíticos.

Los antiguos europeos del Neolítico utilizaban máscaras reales de 
tamaño natural en los rituales y en las ceremonias. Probablemente hicie-
ran algunas máscaras de madera, por lo que se corrompieron. Pero se 
han descubierto máscaras de cerámica y metal de tamaño real en la 
cultura vinca y en el cementerio de Varna (Bulgaria). Los arqueólogos 
han descubierto máscaras de lugares neolíticos de Oriente Próximo, co-
mo por ejemplo la cueva Nahal Hemar, en el desierto de Judea, Israel.2 
Las estatuillas de la Europa antigua pueden representar participantes 
rituales que llevan máscaras, o alguna deidad real. Algunas estatuillas 
enmascaradas carecen de rasgos específicos, pero otras conservan intrin-
cados detalles que revelan qué aspecto de la diosa encarna la estatuilla.

Figura 4. Cabezas de estatuillas con máscara de la cultura sesklo; c. 6000-5700 a. C. 
(de lugares cercanos a Larisa, Tesalia, en el norte de Grecia).

2. �Los artefactos descubiertos en esta cueva datan del milenio vii a. C. Véase Bar-
Yosef (1985, 15). Según el autor, la cueva debió utilizarse como almacén para los 
objetos de culto en un ritual neolítico.
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